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Me voy a hacer de izquierda profunda, pero no de una izquierda tipo Podemos, 

¡más izquierda todavía! Estoy fascinada sabiendo que de repente voy a tener 

dinero a espuertas —seguro que me toca la lotería y todo porque hay cosas que no 

se tienen con un sueldo o un par de ellos—, que no tendré la más mínima penuria y 

tendré a miles de personas haciéndome la ola. Sólo tengo que decir que soy de 

izquierdas y el mayor número de incoherencias. Por ejemplo: 

Todo lo que veo maravilloso en Venezuela, Cuba, Corea del Norte y especialmente 

en lo que se refiere a las fuerzas de seguridad, aquí tengo que criticarlo con dureza 

y armar la de San Quintín contra la policía y bla-bla-blá que si la Ley Mordaza o el 

Cha-cha-chá; que para el caso viene a ser lo mismo. 

Voy a aprender a respetar otras religiones, a los creyentes de las fuerzas del 

Kilimanjaro, a los ateos de cualquier clase, voy a ir contra la Iglesia Católica por 

aquello de la pederastia pero no me parecerá mal que desposen a niñas ni aún en 

pubertad en otras religiones, por ejemplo, aunque sea ultrafeminista porque  eso 

sería ser intervencionista. 

Si digo que soy muy de izquierdas se me supondrá ultrasolidaria y no sorprenderá 

a nadie que no organice una buena exigiendo se actúe contra grupos que torturan, 

masacran niñas, las violan, las venden en nombre de ciertas religiones sometiendo 

a sus familias bien armados. Se supone que soy solidaria. Es más importante decir 

que mi cuerpo es mío y el que venga detrás que arree. 

Podré profanar una iglesia católica pero me cuidaré mucho de hacer lo propio en 

sedes de otros credos. A lo mejor caigo en gracia y me nombran concejal. Luego 

entro en Twitter y pontifico un poco diciendo que yo soy contraria a todo tipo de 

violencia, y con suerte alguien además me comparará con MANDELA ¡casi nada! Si 

no hay como ser de izquierdas para que te perdonen todo y con suerte te 

equipararán a Gandhi o a la Madre Teresa de Calcuta, según los casos. 

Siendo de izquierdas, de muy izquierdas, puedo desahuciar a una familia porque 

nadie vendrá a hacerme un escrache y seguro que alguien me comparará con 

Martin Luther King. Si soy muy, muy de izquierdas, también puedo aprovecharme 

del desahucio de un vecino para apropiarme su casa a menos dinero y aumentar mi 

patrimonio. Como soy de izquierdas, mi patrimonio es sagrado. No es lo mismo 

con el de los demás. 

Lo único que tengo que decir es que soy "socialdemócrata", repudiar mi bandera 

aunque tenga más de cuatro siglos y a ser posible levantar el puño derecho para 

que todos digan: ¡es comunista de pro! eso sí... tendré que afinar el oído para que 
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no me llamen inculta cuando confunda el himno nacional con un himno del 

franquismo. Tendré que decir que no soy monárquica sino anarquista, sujetos a los 

que he de rendir pleitesía... total, ¡tanto me da! 

¿El programa? ¿Y a quién le importa el programa? Con no cumplirlo ya está todo 

hecho y a lo sumo dices que tú no tuviste nada que ver en su confección que eso da 

una seriedad increíble. 

Dicho esto, sepan todos Vds, los que me leen, que son unos fachas insoportables y 

que así el país no va a funcionar. 

Escrito de una conversa al izquierdismo profundo como yo. Ser de Centro, no mola 

nada, queda tan estúpidamente light...  
 
 


